
Dice una amiga mía que..peco por con­
sentir que mi hija de trece años tenga no­
vio. Lo que hago en realidad es 10 preo­
cuparme de ello, pues creo que a esa edad 
»e trata de niñerías sin importancia.—Ma­
ría. 

—Grave error el de usted, señora Ma­
ría. Considerar como un juego el noviaz­
go a los trece años, será quizás exacto; 
mas tenga entendido que es un juego muy 
peligroso, pues se juega con la pólvora de-
las pasiones nacientes. 

Precisamente es esa edad la que más 
vigilada debe estar por una madre solícita. 
Las primeras impresiones de la vida, el 
primer contacto con el mundo, las prime­
ras ideas prácticas son las que más influ­
yen en todo el resto del vivir. Con pala­
bra moderna, ya resobada, le diría yo a 
usted que la edad de su hij a es el momen­
to más crucial para ella. 

Tenga usted en cuenta que relaciones de­
masiado largas—y las de su hija habrían 
de prolongarse normalmente nueve o diez 
años—no suelen estar limpias de muchos 
y graves pecados. 

Piense, por otra parte7 que esas relacio­
nes tan inconscientemente comenzadas no 
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acostumbran a llegar a sazón, y que no es-
ninguna prueba ligera para una joven l a 
ruptura de relaciones en las que puso una 
ilusión prematura, por el consiguiente y 
terrible desengaño que acarrean. 

¡Ay, si muchos padres, que tan incons­
cientemente toleran estas cosas, leyera» 
claro en las interioridades de sus tiocen-
tes ( ? ) hijos!... 

EL MAGO 
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El argumento de la fuerza 
El filósofo Favorino disputaba frecuen­

temente de Filosofía con el emperador 
Adriano, pero terminaba siempre por dar­
le la razón. Como el emperador le hubie­
se reprochado por eso, el filósofo respon­
dió : 

—Sería demasiado peligroso tener razón 
con un hombre que tiene treinta legiones-
para deshacer nuestros argumentos. 

* * * 
Hay que confiar en la fuerza de la ra^ 

zón y no en la razón de la fuerza. 

Inconvenientes de la 
popularidad 

El rey Alberto de Bélgica era un viejo 
y entusiasta alpinista. Un día otro alpinis­
ta lo encontró en lo alto de una mon­
taña. 

—Es cosa de maravilla—le dijo— cómo 
usted se parece al rey de Bélgica. 

Y el rey sonriendo: 
—También otros me han dicho lo mis­

mo; pero no puede usted imaginar cómo 
está semejanza me da fastidio. 

La Biblia, sin lutcs... Eso dicen los protestantes. Pero no hay libro antiguo y, por añadidura, 
t raducido que no necesite notas aclaratorias. La Biblia es muy antigua y está traducida. 

c#o 
Uno nueva Torre de Kolbel 

—He oído rumores de que hay en Es­
paña ciertos protestantes que se llaman a 
Sí mismos Adventistas del Sábado.,. 

# 
—También yo he oído hablar de :>llos, 

y sé de buena tinta que tienen abiertas ul 
culto algunas pocas capillas «.toleradas» 
por la Ley. 

—¿ Qué doctrinas profesan los Adventis­
tas'?... 

—Doctrinas bien extravagantes: -que el 
Señor ha de venir aún, que su llagada está 
próxima y que con El resurgirán g ascen-
aerán al cielo los justos... Creei también 
que a esto se seguirá un plazo de mil años, 
durante el cual los reprobos serán casti­
gados, g que después de este milenio vol­
verá a la tierra el Señor, aniquilará a los 
reprobos y demonios, y los justos habita­
rán la tierra... 

—¿Tienen algún Sacramento"?... 
—Sólo el del bautismo, que recibe,* por 

inmersión... 
—¿Por qué se llaman Adventistas del 

.Sábado'?... 
Porque todavía esperan, como los judíos, 

el advenimiento del Cristo, y porque, como 
ellos, guardan el sábado... 

—¿Quién fué su fundador'?... 
—Guillermo Miller, que murió a media-

des del siglo XIX. 
—¿Y cuentan con muchos adeptos en el 

mundo?... 
—No llegan al medio millón, de los cua­

les viven en Estados Unidos 174.000, pero 
ya divididos en cuatro ramas... 

—Pues \8i que proliferan estas nuevas 
sectas protestantes]... 

—Más de lo que usted crea... Basta-isa*' 
ber que sólo en Estados Unidos hay- cerca 
de 300 ramas distintas, de las que'algunas 
no tienen sino unos millares de:secuaces. 

— \Vaya Torre de BabclX... ú Sffj 
—Y \vaga escepticismo el que esta, con-

fusión di' sedas deja en las conciencia» 
mejor dtepw s.'as!... 

—Verdaderamente, es para agradecer a 
Dloe el bien de la unidad religiosa que Es­
paña disfruta... Bien iMfle tu pena defen­
derla virilmente. 

' 1ÜWI 
La tolerancia 

«La idea de tolerancia anda siempre 
acompañada de la idea del mal. Tolerar 
lo bueno, tolerar la virtud, serían expre­
siones monstruosas; cuando la tolerancia 
es en orden a ideas, supone también un 
mal del entendimiento: el error. Nadie di­
ría jamás que tolera la verdad» (Balines) 

Así hablaba San Ambrosio 
a los ricos del siglo IV 

«Decoráis las paredes y desnudáis s 
los hombres; tienes ante tus puertas a-
hombres harapientos clamando por soco­
rro, y tu única preocupación es con qué. 
clase de mármoles has de hermosear losi 
pavimentos de tu casa; un hombre como-
tú te pide pan, mientras tu caballo mor­
disquea un bocado (freno) de oro; pien­
sas en vestidos y joyas preciosas, mien­
tras otros ni siquiera tienen para comer; 
la muchedumbre se muere de hambre, y 
tú cierras tus graneros para que suba e l 
precio del pan; el pueblo está sumergi­
d o en deplorable miseria, y tú juegas 
Sfki los reflejos de tus joyas. Triste de 
:tí, ek cuya mano está el poder salvar a 
tantos de la muerte; pero te falta la vo­
luntad; de hacerlo; bastaba una de las pie­
dras de tu amlllo para salvar todo un 
pueblo». 
ú J 
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